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Pero aun a Henry Georre a sus pre- 
decesoros, excepto Tomás Moro, Shelley, 
Godvwin, Spencer, Emerson y Thorau, 
probablemente, leg ha faltado intentar 
ell conccimiento de la cansa efectiva 
de la miseria humana  U] monopoljo 
de. la tierra es la causa de la pobrez 
en el mismo sentido en que una gua. 
vida está el bandolero movido por la 
codicia, tomo fuerza impulsora, y tras 

_el monopolio de la tierra hay alguna 
otra cosa. El monopolio es un efecto, 
no la causa actual, más bien es el me. 
dio aue el motivo. Antes de poner de 
manjñesto lo que verdaderamente pro- 
duce la miseria, es preciso investigar 
dos cosas, que son: ¿por qué es mo- 
nopolizcda la tierra? ¿por qué medios 
se mantiene el monopolio?” Cuan do ha 
yamos contestado a estas dos preguntas 
podremos entrar en un campo mucho 
más ¡importante donde creo que reco. 
goremos más frutos, 

No contestará an la primera pregunta 
porque un escritor notable, ya citado 
en páginas, lo ha hecho a maravilla. 

“Hay bastante tjerra, dice John Loc- 
ke, en el mundo para soster a un Núz 
mero doble de habitantes, la inver 

ción de dinero y los tác'tos convenios 
del hombre para darle valor, no hubie 

an dado lugar a las grandes apropla- 
ciones y al derecho de propiedad, Ls 
cierta que al principio, antes Que el de- 
seo de tener más de lo nreecsario hu. 
bjese alterado el valor intrínseco de 
las cosas que depende solamente de su 
utilidad para la vida del hombre, o hu.. 
biese hecho que una pieza pequeña de 
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metal, capaz de guardarse sin desgas- 
to, equivaldría a un gran trozo da car- 
ne o a. un montón de grano, toda: 
tenían los hombres derecho a aproplo 
sa por medio de su trabajo, cada uno 
para sí, tanto cuanto pudiese necesitar 
de la naturaleza, aunque no era mucho 
ni en pe cio de otros, pues donde 
había abundancia se 008 a los (ue 
practicaban la misma industria... Eay 
aun grandes extensiones de terreno don. 
de sus habitantes no han entrado en 
el concierto monetario del resto de la 
humanidad, que yacen baldíias y son 
más de las que el pueblo que las habi_ 
ta puede usar; y estas tierras comu- 
nes, lo que apenas puede suceder en la 
parte de la humanidad que usa el di- 
nero... Supongamos una isla separada 
de todo posible comercio con el resto 
del mundo, donde no haya más que un 
centenar de familias pero que los car- 
neros, caballos, vacas y demás anim 
males útil toda clase de frutas 
tierras lghorables sean suficientes pa 
ra cien mil veces más habitantes, sin 
que exista nada capaz de suplir el di- 
nero más que las cosas comunes y pe- 
recederas de la isla, ¿Qué razón ha-. 
bría para que alguno tratarse de 
mentar sus propiedades y 
familia y de obtener un 
superfluo para su consumo, 
que produciose en su p 
que con otros 
Donde 
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¡can 

no h 

la vez escaso y 

ble que pueda ser atesorado,. los 
bres no están dispuestos a extender s 
propiedades 'de tierras gue nun 
son tan ricos ni tan que pu 
tomársclas. Yo p 


zunto, ¿q 
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A LAS MUJERES 


influencia de la 
mujer en la vida. Como madre, como 
hermana, como esposa y como novia, 
clla a que modela e imprime una 
fisonomía particular a la vida de 
relaciones en que nos agitamos. 
lad 


que 


Es inútil negar la 
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de 


r apreciaba 
para ella y 

duclos que ha 

en que 


los 

nado y batallas 
tomado 
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todo el mundo la mujer 
mucho el “dinero”. Por eso, 
to los hombres giran el vil metal, 
se desesperan, enloquecen por ser ricos 
y este afán de oro hace rial, mucho 
mal. 


En nuestras manos, compañeras, 


e3- 
tá el remedio que hará cosnr en los 
hombres esa fiebre del maldito metal. 


Apreciemos la virtud, el carácter, la 
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bondad de corazón 
veremos que todos 
buenos. 


do los hombres y 
lucharán para ser 


Prodiguemos nuestras 
que ños pueda mostrar un cor 1 p 
ro, (ue sepa amarnos con verdadero 
bondad, oue sona enorai 
de Joz preconceptoa; de la 
y que nos pueda amar con 
hasta el momento del 
Rechacemos aquellos aque se nos pre, 
sentan llenos de oro, que nos brindan 
un collar de perlas, y que tal vez tie. 
nen un corazón duro y frio, incapaz 
de decirnos sinceramente: amo! 
la 
emusira 
la 


interesado, ny) 


constancia 


último suspiro. 


¡te 
Esta palabra cuando es profe 
la boca de “un hombre puro, d 
su sinceridad; más cuando sale 
boca de un vanidoso o 
precisamos de perspic para descu- 
btir la duda, la tergiversación y el 
precio barato de su frase “te amo”, 
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de 
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sidad tendría un hombre de valuar diez 
mil o cien mil acres de tierra eul- 
tivada, con ganado suficiente, en medio 
iertas comarcas de América donde 

era esperanza alguna de entrar 
relaciones comercialos con las de. 

Y partes del mundo para sacar di 
nero con la venta de sus productos? 
Si no tuviera un valor el cercado de 
veríamos a aquel hombre de- 

a la neturaleza salvaje todo lo 

que le sobrase para atender a su exis- 
tencia y la de su familia. Así al prin- 
cipio de todo el mundo fue como Amé. 
rica y más todavía de lo que lo es aho.. 
rá porque nada parecido al dincro se 
eonocía, Suponed, por el contrario, al- 
zo que haga los usos y tenga el valor 
del dinoro entre sus vecinos y verél3 
a aquel mismo hombre empezar en el 
momento a aumentar sus propiedados.” 
Si, pues, la invención y el uso del 
dinero osigina el monopolio de la tie- 
iTa que a su vez engendra la pobre- 


vinistración: J 


No solamente es 
neda en un pueblo la causa 
nopoljo de la tierra, sino 
bién tan poderosa que, aunque aula. 
ra, el monopolio de la tierra no puede 
ser evitado donde la costumbra del uso 
de la moneda existe, Las leyes sobre 
las tierras públicas de los E Uni- 
dos prohiben bajo penas se la ad. 
quísición por una sola persona de una 
cantidad de tierra que exceda ciertos 
límites y estas leyes están tan lejos de 
su cumplimiento que hay mu ciu. 
daldanos y corporaciones extranjeras 
que poseen títulos de propiedades $ 
bre millares de acres del dominio pú- 
blico de América, comprados en Sus- 
tancia al mismo gobierno por medio de 
personas especialmente encargados de 
tal misjón, , 


de la mo. 
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equilibrio en los negcelos hu 
bería nacos: j 
cho de pro 
docía que “£todas 
turaleza nos di5, 
gran casa *lal 011 
valla % puerta ale 
en 
me ahora tú, qu 
* xo o con mucho, si cres 
la Naturnleza aun yo.” 
“La h'storia de Espart 
pademos encontrar la 
que en la comunidad de bienes, y que "* la natural satis 
la propigiladi debe ser considerada co. MC es de todos los 
mo la eonsa primordial de todos nuca. Pero el derecho de p 
tros males. ””-—Brissot escribió: “Mucho extenso; está infilte: en todo, Y 
se ha clamado contra el folleto El hom. bemos repetirlo: para nosotro 
bre de los renta esentos (cuont 
tírico de Voltrnire), y, sin embs 
su autor prediesba grandos y 
pred'esba la igualdad da fortun 
dienba contra la propiedad  exclu 
porane la proni 
ba on la Natu 
Fon hizo fam 
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man a todos “nadie puedo enriquecerse 
y si es ilícito 
ia medrar 
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do, conconto, tan ilesítima y 
como la de la 
mancra que 


ropiedad 


pre- 
s1ya, 
lad exclusiva es un yo- 
leza.*? Frase qus Prod- 
, excitando las lras de 
los diputados de la Cámara francesa, 
cuando la renública del 48.—Bakounin 
concluía su erítica de la proyledad eon 
est “La concesión de la 
propiedad al individuo es una pura fic. q nmún hombre ril- 
ción; ha sido obtenida en su origon puede haber producido con su pro. 
por las armas, por la conquista, por la pjo trabajo todo lo que posee, porc 
brutalidad; después por la venta y lx elo es mnterialr > imposible. Lue 
compra, que no son en sí mismas sino go ha usurpado una gran enntidad 

brutalidadez * enmascaradas.?—Y para 











































potoncia crendora de toda 
es el trabajo: el único 
or, el obrero. 
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! esfuerzo. de trabajo o de productos ' 
no repet'r eanceptos enúlogos, GUe S%. otros, tos es tan rto, tan lórico ' 
ría inacabable, no transcribimos nada 






z a como dos y dos son cuntro. 
de Campaneila, Baheuf, Owen, Fourier, 
Cabot, y tantos otros, aún prescindien- (Continnará). 
do de la ente pléyado de vivientes si 

que, combaten la propic- G. C. Ciemena, 
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LA POLITICA JUZGADA POR LOS POLITICOS 


en ¿e 


PUBLICISTAS BURGUESES 


Coníucius 


El que menda a 
siempre? 


¿no deba 


8, 
temblar 

Cristina de Suecia 
ministros no se hace 
de ladrones, 


Cambiando de 
más que cambiar 


Cruet, Juen 


modernas anima. 
sistemáticamente pro- 


las sociedades 
de un ideal 
NÍ REPRESENTANTES 

Ni REPRESENTADOS 


En 
das 


A los firmantes del man'fiesto de la 
C. G. de T. que me hicieron la cari 
dad de enrolearme con “los descalifica- 
dos que han querido asumir el papel 


de protectores o guízs de la organ 
LA ,” 


a. 
y que “aclaran ante el prole- 
ado mexicano que no tengo ninguna 
ingerencia ni cargos representativos en 
la Confederación”, les contestó qué se 
lo que estribo y la Base 19 de su Cons, 
titución lo dice muy claro: “Los gru. 
pos culturales adheridos a la Confedeo- 
ración General de Trabajadores no ten- 
drán otra función que la educación por 
medio de la palabra, del ejemplo y la 
propaganda escrita; no debiéndose in- 
miscuirse, por tanto, en las labores 
económicas y administrativas de la Con- 
federación”, aumentada por una mo. 
ción del grupo “Antorcha Libertaria”, 
do Veracruz, “quedando los organismos 
obligados a desarrollar dentro de ellos 
ismos la propaganda ideológica y s05S. 
niendo lo que dichos grupos hagan.” 
Ahora bien, sí como "representativos 
la €. G. de T. temeis os dispute 

a las juntes en la que se 08 

sar elementos pecuniarios dao 

políticos p: .combatir a los “amari- 
Mos?”?, o a las en que se fundan par- 
tidos mayoritarios (bolcheviques) con 
elementos dizque de los “rojos” para 
apoyar a determinado candidato a ti- 
rano, deciino vuestro honor (?) pues 
soy anarquista, y si 
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/ 
hoy 08 contestot 
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gvesivo, la inestabilidad de las leyes es 
que un hecho: es casi un prin- 
Así tenemos que la idea de la 
soberanía nacional que asegura jurídi- 
camente a la ley el fundamento 
amplio y sólido, tiende paicológicamen- 
te a debilitar su autoridad moral, por. 
que disemina el Estado e indívidurliza 
el derecho. o se podría definir el 
rógimen democrático y parlamentario a 
la vez en lo que tiene de mejor y de 
peor: el gobierno del espíritu crítico? 


nás 
e pio. 
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cuando ha permanecido sereno anto los 
ataques de los amarillos y por lo mis- 
mo a los de la llameda “Unión Sindi.. 
calista”, es para declarar que, por los 
hechos mencionados y por haber eseri.. 
to una comunicación a los políticos 
ofrecióndoles “vuestro apoyo moral en 
la presente campaña”, me merecfi el 
mismo -desprecio que los “amarillos”, 
y a ello se debe que haya abandonado 
a la Confederación, antes que a Vos- 
otros se os antojara desconocerme. 

Para mí “rojos*'*son los que no “'trai- 
cionan a la clase trabajadora” y los 
que, “Para evitar que en las luchas 
políticas surjan dentro de las colecti- 
vidades obreras, los sostenedores del 
actual emacapitalista, los organis- 
mos quedan ineludiblemente compro. 
metidos de abstenerse de tomar parte 
en las luchas de que se trata, ejer. 
ciendo presión con todos los elementos 
de que dispongan para contrarrestar 
la política burguesa o la llamada pro- 
letaria”, 

Nosotros por nuestra parte ni repre- 
sentamos a nadie, ni delegamos *dere- 
chos que son perderlos, y como no a2s- 
piramos a líderes, nos precenpa muy 
poco la calumnia, de los explotadores 
del trabajo ajeno y de las masas obre. 


ras confladas e inocentes: 
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Después de leerlo, no lo destruya, colccciónelo o piselo u elro "Compañero. 








